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La Tetera
Érase una vez una tetera muy arrogante; estaba orgullosa de su 
porcelana, de su largo pitón, de su ancha asa; tenía algo delante y algo 
detrás: el pitón delante, y detrás el asa, y se complacía en hacerlo notar. 
Pero nunca hablaba de su tapadera, que estaba rota y encolada; o sea, 
que era defectuosa, y a nadie le gusta hablar de los propios defectos, 
¡bastante lo hacen los demás! Las tazas, la mantequera y la azucarera, 
todo el servicio de té, en una palabra, a buen seguro que se había fijado 
en la hendedura de la tapa y hablaba más de ella que de la artística asa y 
del estupendo pitón. ¡Bien lo sabía la tetera!

«¡Las conozco! —decía para sus adentros—. Pero conozco también mis 
defectos y los admito; en eso está mi humildad, mi modestia. Defectos los 
tenemos todos, pero una tiene también sus cualidades. Las tazas tienen 
un asa, la azucarera una tapa. Yo, en cambio, tengo las dos cosas, y 
además, por la parte de delante, algo con lo que ellas no podrán soñar 
nunca: el pitón, que hace de mí la reina de la mesa de té. El papel de la 
azucarera y la mantequera es de servir al paladar, pero yo soy la que 
otorgo, la que impero: reparto bendiciones entre la humanidad sedienta; en 
mi interior, las hojas chinas se elaboran en el agua hirviente e insípida.

Todo esto pensaba la tetera en los despreocupados días de su juventud. 
Estaba en la mesa puesta, manejada por una mano primorosa. Pero la 
primorosa mano resultó torpe, la tetera se cayó, se rompió el pitón y se 
rompió también el asa; de la tapa no valía la pena hablar; ¡bastante 
disgusto había causado ya antes! La tetera yacía en el suelo sin sentido, y 
se salía toda el agua hirviendo. Fue un rudo golpe, y lo peor fue que todos 
se rieron: se rieron de ella y de la torpe mano.

—¡Este recuerdo no se borrará nunca de mi mente! —exclamó la tetera 
cuando, más adelante, relataba su vida—. Me llamaron inválida, me 
pusieron en un rincón, y al día siguiente me regalaron a una mujer que 
vino a mendigar un poco de grasa del asado. Descendí al mundo de los 
pobres, tan inútil por dentro como por fuera, y, sin embargo, allí empezó 
para mí una vida mejor. Se empieza siendo una cosa, y de pronto se pasa 
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a ser otra distinta. Me llenaron de tierra, lo cual, para una tetera, es como 
si la enterrasen; pero entre la tierra pusieron un bulbo. Quién lo hizo, quién 
me lo dio, lo ignoro; el caso es que me lo regalaron. Fue una 
compensación por las hojas chinas y el agua hirviente, por el asa y el pitón 
rotos. Y el bulbo depositado en la tierra, en mi seno, se convirtió en mi 
corazón, mi corazón vivo; nunca lo había tenido. Desde entonces hubo 
vida en mí, fuerza y energías. Latió el pulso, el bulbo germinó, estalló por 
la expansión de sus pensamientos, y sentimientos, que cristalizaron en 
una flor. La vi, la sostuve, me olvidé de mí misma ante su belleza. 
¡Dichoso el que se olvida de sí por los demás! No me dio las gracias ni 
pensó en mí; a él iban la admiración y los elogios de todos. Si yo me 
sentía tan contenta, ¿cómo no iba a ser ella admirada? Un día oí decir a 
alguien que se merecía una maceta mejor. Me partieron por la mitad; ¡ay, 
cómo dolió!, y la flor fue trasplantada a otro tiesto más nuevo, mientras a 
mí me arrojaron al patio, donde estoy convertida en cascos viejos. Mas 
conservo el recuerdo, y nadie podrá quitármelo.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 

6



nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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